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En la PeBÍnsula UNA PESETA al mee. 
Extranjero, 7'50 PESETEAS trimestre. 
Comunicados á precios co vencionales. 

Hedacefon y tallares: 'S Xorenz; 

¡MARTES le DE ABRIL DE 1901 
PSECIOS D . LOJ ANUNCIOS 

En cuarta plana OO'OS pesetas líne 
En segunda y tercera. 00*18 id id. 
En primera. 00'20 id id. 

j^dminisfración: Saaveira f^aJarclo,J3. 

SiTIEiSlNQlIENTi 
Nada tari: elocii«nte como el 

silencio, cuando se trata de 
asuntos que no pueden tocar
an sin que la pluma del perio
dista imparciaí y justiciero 
dé á_ cada cosa su nombre, es-
cíibiéiido de asuntos que de
ben tratarse como la justicia 
pide y al pueblo debe hablarse, 
con la sinceridad debida. 

Por eso opinamos que aque
llos que debían, por prudencia 
tan sólo, exigir que se corriese 
un velo á lo pasado, proceden 
con poca-serenidad de juicio 
tolerando que el excesivo elo
gio, la exagerada'hipérbole sa
quen las cosas de quicio y obli'̂  
guen al pueblo á manifestar 
claramente su opinión,por pru
dencia reservada tanto tiempo. 

Nosotros que á pesar de lo 
dichpi no abrigamos senti
mientos de odio contra el fu
turo diputado por Murcia, se
ñor Giménez Baeza, no hubié
semos escrito nunca los párra
fos de ese mensaje que plumas 
oficiosas han redactado y que 
hoy comenta Murcia entera, 
censurando á su autor que se 
ensaña con verdadera crueldad 
en quien aparentemente elogia 
y á quien hiere con la más te
rrible de las sátiras, cuyo fon
do han comprendido todos los 
murcianos, porque tan clara
mente se muestra, que al me
nos versado en cosas de la po
lítica y en las que de ella han 
dependido, no puede por me
nos de reconocer la ingratitud 
del escritor que tan sañuda
mente trata á quien, si mere
ciere censuras, no es acreedor 
á las expuestas en el mensaje, 
que es de las que matan por 
completo al homt)re político. 

Dicen y con razón que los 
peores elogios son los pagados, 
porque siempre se descubre lo 
burdo de su trama y aparece 
al descubierto el valor de los 
elogios, que para el elogiado 
es pequeño y para el público 
en general, el mismo de las 
mercedes con que se pagan; 
por esto, el público que conoce 

• lo franco y espontáneo de cier
tas campañas laudatorias—en 
las que para desvanecer cier
tos olores que aun percibe 
la gente, se lleva una gran pro
visión de incienso,—no da im
portancia á esos elogios mer
cantiles, que bajo una superfi
cie de sabor agradable ocultan 
lo amargo de su interior. 

Si los amigos del Sr. Baeza 
»e hubiesen limitado á presen
tar su candidatura, porque sí, 
sija hablar de otras cosas, noso
tros no hubiéramos dicho lo 
qvie decjimos; pero nos parece 
dignó de censura que se pre
sente á dicho señor como víc
tima, como objeto de una cam
paña .difamatoria, injusta y re
probable. Sobre esto, créanos 
el Sr. Baeza, hubiera sido más 
opprtuno en sus amigos oficio
sos no decir una palabra, por
que hay oosas que cuando no 
causan risa infunden desdéli- y 
^ t a podría ser una de ellas. 
G^eneralmente lo que no se 
efógia no se. discute y hay 
ocasiones en que lá discusión 
resulta peligrosa y desagrada
ble. 

Nosotros, tal vez con argu
mentos de la misma pluma re-
dactora del mensaje, podría
mos combatir este, sin miedo 
á que su autor los rebatiese, 
porque, por mudables que sean 
las personas, rara vez cambian 
radicalmente de pensamientos 
al compás de los favores reci
bidos y aunque así ocurra, lo 
escrito en letras de molde, es
crito queda para castigo de los 
inconsecuentes, que han de 
contradecir públicamente sus 
propios juicios, demostrando 
que no eran veracesayer ó que 
hoy engañan á sabiendas á los 
tontos que tienen fé en sus 
ideas. 

El pueblo no es un niño á 
quien se engaña diciéndole hoy 
una cosa y mañana, lo contra-
rio,porque el pueblo piensa por 
cuenta propia y no hace caso 
de esos mentores que quieren 
opinar en un asunto de diver
so modo á aquel en que con
tribuyeron á afirmarlo propios 
pensamientos y agenas obser
vaciones, y por eso es peligro
so ensalzar, cuando el pueblo 
puede discutir loque le pre
sentan como indiscutible y 
derribar los ídolos de barro, 
á los cuales pudiera destrozar 
la más pequeña piedra que 
con ellos chocase. 

Nosotros creemos que el se
ñor Baeza no habrá quedado 
muy satisfecho de las oficiosi
dades de sus amigos, que le 
causan más daño que los peo-, 
res ataques de sus más encar
nizados enemigos, porque si 
el mensaje no es una sátira san
grienta lo parece de tal modo, 
que le habrá llegado al alma á 
quien ahora es víctima, pero 
víctima de sus indiscretos ami
gos y que lamentará profun
damente hayan dado ocasión 
á que la memoria se ponga en 
ejercicio. 

Obre el Sr. Baeza con arre
glo á su conciencia y aparte de 
su lado á todos esos amigos 
que no lo eran en los dias de 
amargura y que si de algo le 
sirven es de auxiliares para co
rrer un ridículo espantoso en 
el momento en que uu hombre 
prudente debiera refugiarse en 
el más misericordioso de los 
olvidos» 

A 
Ei Srm Sag»aíia 

El viejo pastor ha empezado á haaer 
pinitiofl yendo hoy á Pulaoio y á la Pro-
sidenoia. 

Su estado de salud no os todo lo satis-
faotorio que de desear fuera, pero había 
neaesidad de oomplaaer i D." Cristina 
que deseaba enterarse personalmente 
del estado de D. Práxedes y allá fué. 

El miéraolea habrá consejo en el oaal 
se acordará la feoha de las eleooiones. 

Loa gamaolataa 
Los amigos del Sr. Qamazo se mues

tran estos dias irritadíslmoa contra el 
ministro de la GobernaoiSn. Dicen que 
éste ha declarado la guerra sin cuartel 
í los gamaoiataa, presentando en tedos 
los distritos donde ellos Tan á luohar 
oandidatoa ministeriales de fuerza, y á 
favor dé los enales se emplean y se em
plearán cuantas armas y medios sean 
uaaesarios para derrotarlos. 

Dicen más los gamacistas, pues afir
man que Moret ha dicho, que antea que 
triunfe en las próximas elQCoiones uu 
gamaoista, prefiera que salga un anar
quista. 

Contra esta enemiga del Gobiero^/ y 

prinoipalmsnto de Moret, se revuelven 
airados los gamacistas, hasta el punto da 
que no se recataban ayer para decir que 
BU j-ife visitará un dia da estos á una alta 
personalidad, para exponerle sus quejas 
y pedirle que se le trate eon la misma 
consideraeion que á los demSs jefes de 
laa minori&s parlamentarias. 

Ei habar regresado anteanoche á Ma
drid el Sr. Gamazo animó bastante á sus 
amigos, quienes usparan que ios reúna 
muy en brevá, alotándolea para la locha 
eleetoral, y e:Kpo!iiando en un discurso 
de tonos enérgicos las malas artéa que 
•1 Gobierno está empleando «on él f sus 
amigos. 

1.a Junta del Omnso 

H«y á las seis de la tarde se reunirá 
la Junta del Censo para evacuar la con
sulta del Gobierno respecto á k rectifi
cación. 

Como la comunicasión de la Junta la 
recibirá el presidente del Consejo, ma
ñana, el miércoles á las seis de la tarde 
se reunirán los ministros en la Presiden-
eia,y es posible qae acuerden la fecha 
en que han de celebrarse las eleooiones. 

El Sr. Ssgasta espera, para fijarla, la 
referida contestación de la Junta central 
dal Canso. 

Loa ministeriales creen que las eleecio-
nes da diputados se verificarán el domin
go 12 de Mayo, portjue de aplazarlas 
para el 19, como según parece, han indi
cado algunos ministrof ,̂ sería el plazo 
muy corto para que las Cortes pudieran 
reunirse en la primara decena de Junio, 
que es el pensamiento del Sr Sagasta. 

X. 
U de Abril de 1901. 

J^dpfda 
¡Qué pena causa la lectura de la noti

cia/ Una pobre mujer, escondiendo el 
cadáver del hijo de su alma bajo el man
to, iba de puerta en puerta pidiendo una 
limosna para enterrar al peqiieñuelo, ser 
de su ser, carne de su carne, porque en el 
mísero hogar no habia recursos para tal 
cosa. El caso indigna á los hombres fuer
tes de Cartagena, que alzan la vos contra 
la ignorancia de esa madr» que no recurre 
á las autoridades en el doloroso trance en 
que se hallaba: y ciertamente no llevan 
razón en tal asunto, porque hoy día pro
ceden de tal modo las autoridades, que si 
algo inspiran al pueblo no es conjiama, 
precisaínente. Laméntense en buena hora 
del eterno proceder de quienes han inspi
rado á todos sentimientos distintos á los 
que debieran inspirarnos y procuren que 
los que nos mandan sirvan de otra cosa 
que de espantajo, dtl cual no creemos se 
pueda esperar otra cosa que disgustos en 
todas ocasiones. No es la ignorancia lo 
que impulsó á la llorosa madrea obrar 
como ha obrado, sino el convencimiento de 
lo que se puede espp'ar de las autoridades, 
de las que nadie espera nada bueno, de la 
que todos esperan siempre algo malo... 
Hemos de sentirlo y no por la ugnoran* 
te •>, como la llaman algunos. 

de BU tiempo como un gigante roble en
tre enfermizos arbustos. Que algunos le 
consideren como un misterioso y terrible 
profeta del arte del porvenir purameate 
ríahrfa y destructor de toda convencional 
belleza, no es mativa para achacarle mi
ras y propósitos materialistas que no 
tuvo. Las esferas dé acción predilectas 
fueron la pintura de retratos y la de es
cenas populares. 

Su pincel vengador de la belleza moral 

a07A 
«Cultivó Goya—dice D. Pedro de Ma-

drazo en una biografía de este p in tor -
diferentes ramos del arte, pero sobresa
lió principalmente en el género profano, 
pintando laa escenas de la yid(i real que 
pasaren por sus ojos al disolverse la an-
tigoa nacionalidad espaüola baj^ el bo
chornoso reinado de Carlos IV, con una 
expontaneidad, tina ironía y n la viveza 
de expresión nunca sobrepujadas por 
otres pintores. Naturalista como Velaz-
quez, fantástico como Hogarth, enérgico 
como Reaabrandt, espontáneo como Ca-
llot, y delicado también á veces como 
Tioiano y Varones, y faa oomo Wattean 
y Lanoret, apareció este graQ genio des-
oollando entre los degeaerados ptatoreí 

grandemente esearneoida en su tiempoi 
no perdona la caricatura ni la mueea pa
ra hacer repugnante la figura del vino:— 
de la lascivia, de la codicia,de la bipoere-
8ia, de la ignorancia—ni conoce lisonja» 
para los poderosos desprovistos de ta
lento y da virtudes. Si la dama que le 
sirve de modelóos una Mesalina, sí el 
valido á quien retrata no sostiene siquie
ra el paralelo con los Saioester y Valen •-
zuelas, no hay miedo que la dama saiga 
de BU pincel simpática á los ojos de la 
gente honrada ni que el privado obtenga 
de su mano atractivos que le hngan acep
table. Lo diforme y lo ridículo de la natu
raleza humana se elavan en la retina de 
Goya como una saetí; podían pasar para 
él inadvertidas la verdad ó la nobleza; la 
fealdad física ó moral, nunca. De mano 
maestra queda retratado en los transcri-
tói párrafos el gran pintor aragonés don 
Francisco Goya y Lucientes, no solo 
como artista sino también como hombre, 
por que á través de ellos se ve el carác
ter independiente, y por nada ni por 
nadie vacilanta, como buen hijo de Ara
gón, por cuyas razonas nuestra róstante 
tarea quedará reducida á manoionar 
muy á la ligera, algunos datos biográfi
cos del autor de la «Familia de Carlos 
IV» y do «La maja echada». 

Nació D. Franoiseo Goya y Luoientes 
en Fuendetodos (Zuragoza) el año 1746. 
Hizo los primeros estudios da dibujo y 
pintura en Z iragoza, al lado da Luzan. 
A los dieeiocho años se trasladé á Italia, 
da la que regresó en 1769, no tardando 
en revelarse como un artista enérgieo, 
espontáneo, «riginal, méritos que le va
lieron ser protegido por el pintor sajón 
Antonio Rafael Mango quien la encargó 
originales para la R^al Fíbrica de tapi-
oei de Santa Bkbara. Tanto llamaron la 
atención estos originales y tanto nombre 
le dieron, que en 1780, cuatro años des
pués de haber comenzado á trabajar para 
aquel centro fabril, la R̂ âl Academia de 
San Fernando le admitió en su seno, de 
la que fué nombrado director en 1795. 

Garlo» IV, i poco de ser elevado al 
treno de España, nombró i Goya su pin
tor de Cámara, y como este cargo le per
mitiera entrar en relacianes en eleva
dos personajes de la Corte, pisó los 
salones de las moradas nobles y fué el 
pintor mas disputado, aunque su carác
ter frío y rudo le hacía odiar las lisonjas, 
y por esto jamás salió da sus labioa 
ni una sola. 

Fernando VII le confirmó en el cargo 
que le dio su padre; pero como lá fran
queza de Goya se avenía mal con laa 
ooncupisoenojas que en o\ reinado de 
aquél imperaban en la Corte de España, 
en 1822 se le concedió real licencia para 
trasladarse á Francia. Vivió algunos 
meses en París y después sa trasladó á 
Burdeos, donde le sorprendió la muerte 
•116 de Abril de 1820. 

i{«rnando ilt Jíctvtd^ 

SPor un hermoso artículo, como todos 
los luyes, palpitante de eonoaptos y doc
trinas democráticas, dol más grande 
orador de todos los tlenípos, el eminen
tísimo tribuno Castelar, á la sazón cate
drático de la Universidad Central, sa 
ordenó por el Poder central la formado» 
de un expediente entendiendo contrarias 
ó perjudiciales á la saliíd pública las teo
rías que en el citado artieuío se demos-
traban; so comunicó esta disposieión del 
Gobierno, como ea procedente, al claus
tro de profesores de la Uuiversidad, cuy© 
rector en aquel entóneos lo era el doctor 
Montalbán, el que, asumiendo en sí toda 
la responsabilidad de sus oomp»ñero8, se 
opuso y protís ó enérgicamente de la 
érden dol Gobierno, hasta el panto de 
ser suspendido de su elevado cargo, por 
este sublimV áatiá de désóbedieneia á la 
u ntoridad (Tonstituida y entrañable cari 
fio al verbo de la democracia. 

El pueblo de Mureia que ha tenido 
siempre aus bi-izos abiertos i las buenas 
causas, dispuestas (BB fuerzaa á coínba-
tir todas lak iniquidades, acogié con de* 
lirante entusiasmo la idea que nació en 
el partido Union liberal, de esta eapita!, 
secundada más todavía por el partido 
Progresista, de presentar candidato por 
esta cirounísef ipelón al sapientísimo y pa> 
triota Dr. Monfalbán. 

Y efectivamente, celebradas las elec-
•ionea de diputados á Cortes, el señor 
Montalbam, el representante simpático á 
la sana opinión, que siempre fué aquí la 
mayor, obtuvo una superioridad inman-
sa de votos sobre loa propuestos por el 
partido moderado,aterradora. El diputa
do propuesto por los libarales de Murcia, 
vmoió gloriosamente i loa elementoa 
rotrógados moderados, no solo da aquí, 
de todas partes de la península se oían 
las sclamaoiones al diputado por Murcia, 
y al querer celebrar loa estudiantes, por 
afecto al digno profesor y á las doctrinas 
democráticas, este triunfo del Dr. Mon
talbán con una serenata, brotaron ios 
sucesos sangrientos que aearrearon la 
revolución, sucesos qua etemamante 
vivirán en nuestra historia, y se recor
darán con raspato y admiración, púas 
aquel movimiento eatudiantil se conoce 
en loa fastoa de nueatra epopeya nacional 
con el nombre de la noche de San Da
niel. 

A Murcia, al pueblo murciano sorres-
ponde la gloria de estos socesos, y ahora, 
echando una mirada retrospectiva al pa
sado, comparando nuestro presente tan 
poco halagüo'ño, se nos ocurre preguntar 
¿Es que este es un pueblo muerto? ¿Bs 
que no hay ou Murcia elevación de sanos 
eonoeptos y sentimientos patrióticos 
desinteresados? iRaaur^irán los hermo-
eos entusiasmos por la juatiaia y liber-
tad, da nuestros invietos antepasados? 

ESPIGUEO 
^A, 

Dicen de Tolón que la batalla de flores 
ha resultado brillantísima y que en ella 
se han lucido los oficiales del cpelayo». 

¡Ah, sí! En laa batallaa de florea s« 
luoen siempre. 

Lfistima que aquella de Santiago de 
Cuba no hubiese sido de flores. 

En Madrid se han reunido los depen
dientes de servicios fúnebres y se pro
ponen pedir el desoanao dominical. 

Me pareee mny justo. Dios descansó el 
séptimo dia y Sagnata descansa todo el 
sfio. 

Pero aquí se ofrece una pequeña difi
cultad: tqué ae hará de loa pobres que 
maeraa en sábado? 

¿Dejar que se los lleven las brujas? 
Oreo que todos los que pensamos mo

rirnos tranquilamente y deseamos que 
nos don sepultura con más tranquilidad, 
si cabe, debíamos reunimos para tomar 
acuerdas. 

Y una du dos: ó acordar que no ae 
muiriese nadie en sábado ó preparar para 
los domingos una huelga de difaatoa. 


